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INTRODUCCIÓN

La mayor parte de la hoja General (Fig. 1) cu-
bre lo que es la Fila Costeña, que consiste en una 
cadena montañosa compuesta en su mayoría de 
rocas sedimentarias detríticas, basculadas hacia el 
noreste. La zona de estudio presenta elevaciones 
que varían entre 164 y 620 m s.n.m. Las crestas 
de los cerros y colinas de la Fila Costeña son ge-
neralmente redondeadas y tienen en superficie 
suelos lateríticos y bauxíticos con no más de 10 m 
de espesor. El colector principal es el río General 
y los ríos Pejibaye, Platanares, Ceibo, Águila, y 
quebrada Bolivia, son colectores secundarios, los 
cuales a su vez drenan una gran cantidad de que-
bradas y ríos menores, formándose ángulos más 
o menos fuertes entre los colectores importantes 
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y sus afluentes con un patrón de drenaje de tipo 
subparalelo. Esto indica un control estructural so-
bre la red de drenaje, hecho que se evidencia muy 
bien en la región, al observarse que los cursos se 
ajustan a la estratificación o a fracturas. En cañón 
del río General es de tipo antecedente (Bergoeing 
& Brenes, 1979; Mora, 1979), con meandros en-
cajados y algunos rápidos.

Se diferencian varias grandes unidades 
geomorfológicas (para detalles, ver Mora, 1979): 

a) La Fila Costeña, representada por lade-
ras con una inclinación constante hacia noreste, 
es decir hacia el río General, constituidas por 
rocas sedimentarias (areniscas, brechas, conglo-
merados) y por rocas volcániclásticas (brechas y 
conglomerados volcánicos), con una superficie 
laterítica. Presenta sectores escarpados (cascadas 
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afluentes, valles encañonados, rápidos, acantila-
dos) y rellenos aluviales planos.

b) Los paleo-abanicos del Valle de El General, 
representados por antiguos conos de deyección, 
con diferentes grados de disección y conservación, 
con sectores escarpados hacia el Valle del General 
producto de un frente de deslizamientos activos.

c) Llanos interfluviales, con rellenos aluvia-
les de tributarios del General.

Las fuertes pendientes, la deforestación, el 
sobrepastoreo y la presencia de suelos lateríticos 
han favorecido la acción erosiva, los deslizamien-
tos y la remoción del escaso suelo.

El presente trabajo engloba una compilación 
geológica de la hoja topográfica 1: 50 000 llamada 
General, realizada para diversos proyectos hidro-
eléctricos estudiados por el ICE (Huacas, Boruca, 
Kamancragua, Diquís), en diferentes años e in-
cluido en informes internos y tesis (Mora, 1979; 
Estrada & Alvarado, 1993; Alvarado et al., 1997; 
Cerdas et al., 2004, 2008). De igual modo, es una 
contribución al proyecto: “Estratigrafía y tectóni-
ca de áreas claves de Costa Rica”, número 830-
A5-047, de la Vicerrectoría de Investigación de la 
Universidad de Costa Rica.

FORMACIÓN TÉRRABA

Antecedentes: Descrita por Dengo (1962) y 
Mora (1979), entre muchos otros. 

Descripción: Consiste en una serie de luti-
tas negras, areniscas calcáreas y volcarenitas así 
como conglomerados finos. Presenta estratos bien 
definidos y se interpreta como una secuencia tur-
bidítica, pudiéndose reconocer las facies Lagarto 
y Zapote. 

Localidades: Afloramientos dentro del 
área de estudio se pueden observar en Alto La 
Escuadra, La Bolsa, Bajo Maíz y Ojo de Agua, 
entre otros. 

Edad geológica: La asociación faunísti-
ca reportada en la literatura nos indica una edad 
Oligocena Superior a Miocena Inferior (Fisher, en 
Mora, 1979). Aunque no se realizaron dataciones 
adicionales para el presente estudio, la edad de 
esta formación ha de ser más antigua que 11-17,5 
Ma (edad de las intrusiones de Puerto Nuevo; ver 
detalles abajo), debido que las rocas sedimenta-
rias presentan evidencias de haber sido intruidas 
cuando ya estaban litificadas. Por eso la edad pa-
leontológica Oligocena Superior hasta Miocena 
Inferior está acorde con los datos isotópicos.

FORMACIÓN CURRÉ

Antecedentes: La litoestratigrafía de la 
Formación Curré aparentemente es similar a la 
de la Formación Gatún del Occidente de Panamá, 
del Mioceno Medio. Rocas de características si-
milares han sido reconocidas en el litoral pacífico 
de Costa Rica y han sido asignadas al Mioceno 
Medio y Superior (ver Mora, 1979 y referencias 
allí citadas). 

Descripción: Consiste en una serie de arenis-
cas tobáceas con intercalaciones de conglomerados, 
limonitas y ocasionalmente lutitas, que presentan 
en superficie fresca, un color verde oscuro, a veces 
parduzco en condiciones alteradas. Mora (1979) y 
Cerdas et al. (2008) distinguen tres subunidades:

a) Subunidad de Conglomerados: 
Predominan conglomerados y areniscas fosilífe-
ras cuyos componentes son, en su mayoría, de 
origen volcaniclástico, de color verde grisáceo, 
con granulometrías de hasta 0,5 con, y generalmen-
te cementados en una matriz autigénica y clorítica.

b) Subunidad Lutitas: Está formada por luti-
tas de color negro, intercaladas esporádicamente 
con estratos de areniscas y conglomerados finos. 

Fig. 1: Mapa de ubicación de la hoja General
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Generalmente, se presentan muy cloritizadas, com-
puestas básicamente, de productos volcánicos.

c) Subunidad Lutitas-arenisca gruesas fo-
silíferas: Se ubica en la desembocadura de la 
Quebrada Fresca con el Río Las Pilas (Fig. 2). 
Presenta un espesor mínimo medido en el campo 
de 6 m. Solo en este afloramiento se observaron 
macrofósiles. Litológicamente, la subunidad, 
comprende una serie de intercalaciones de luti-
tas y areniscas gruesas gris-verdosas, que tienen 
cemento calcáreo y están mal seleccionadas. 
Poseen litoclastos que van desde subangulares 
hasta subredondeados, de detrito de areniscas 
y lutitas grises (3 cm x 1 cm, como tamaño de 
clasto máximo), predominando 0,5-1cm de diá-
metro, con anfíboles observables a simple vista 
y restos de materia orgánica. Los microfósiles 
consisten principalmente de bivalvos (pectíni-
dos) y gasterópodos (turritelas) (Figs. 3 y 4). 
Microscópicamente, la fracción fosilífera repre-
senta más de 60% de la composición detrítica de 

la roca. La estratificación es paralela planar, con 
espesores promedio y máximo de 28,5 cm y 60 
cm, respectivamente para las areniscas gruesas, 
mientras que los espesores de areniscas finas son 
mayores, en promedio presentan 1 m. El espesor 
mínimo medido en el campo de la subunidad es 
de 6 m. Estratigráficamente, se encuentra hacia 
el tope de la secuencia sedimentaria observada 
en la localmente (Cerdas et al., 2008).

Localidades: Afloramientos dentro del área 
de estudio se presentan de Las Pilas (o Bajo Las 
Pilas) y Alto Guacal del Chiricano. 

Edad geológica: La mayoría de los fósiles 
de la subunidad de Lutitas es característica del 
Mioceno Medio, aunque se presentan especies 
tanto más antiguas como más recientes (Fischer, 
en Mora, 1979). Para el presente estudio no se rea-
lizaron dataciones adicionales y los hallazgos de 
fósiles de moluscos son casuales en los bloques 
de los ríos pero no evidentes en afloramientos, 
con excepción del afloramiento en la confluencia 

Fig. 2: Localidad de la subunidad fosilífera
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entre la quebrada Fresca y el Río Las Pilas. Sin 
embargo, dicha formación no está cortada o no 
presenta cuerpos hipoabisales de la Formación 
Puerto Nuevo (mayoritariamente entre 11 y 15 
Ma) del Mioceno Medio, pero sí por cuerpos hi-
poabisales asociables a la Formación Grifo Alto 
(6,1-6,4) del Mioceno Superior Tardío, por lo 
que podría pensarse en una edad restringida del 
Mioceno Superior (entre 11 y 6,5 Ma). La presen-
cia de fósiles más antiguos como más recientes 
del Mioceno Medio según Fisher (en Mora, 1979) 
nos hace pensar en un posible retrabajo y por ello 
una edad Miocena Superior parece plausible. Todo 
lo anterior deberá demostrarse mediante estudios 
micropaleontológicos más detallados.

FORMACIÓN PUERTO NUEVO

Descripción: Se trata de cuerpos hipoabisa-
les pequeños, con forma de diques (3,4-4,8 km 
de extensión por 0,2-0,4 km de ancho) y rum-
bos WNW-ESE, que intruyen a las rocas de la 
Formación Térraba. Petrográficamente, son ga-
bros y gabros cuarcíferos de textura granular en el 
centro y textura más fina en sus bordes, al grado 
que emulan andesitas. 

Localidades: En el área de estudio afloran 
en las cercanías de Bajo Maíz, en las nacientes de 
las Quebradas Café y Esperanza, y entre Jalisco y 
Las Nubes.

Aspectos regionales: Cuerpos petrográfica y 
cronológicamente similares se han reconocido a 
lo largo de toda la Fila Costeña, y muchos de ellos 

aún merecen cartografía de detalle (ver Denyer y 
Alvarado, 2007).

Edad: Las primeras dataciones radiométricas 
de este sector (Woodward-Clyde, 1980; Heywood, 
1984, ambas en de Boer et al., 1995), relacionadas 
con las rocas intrusivas que allí afloran, perma-
necieron en su mayor parte desconocidas para la 
comunidad científica por años, hasta que de Boer 
y colaboradores la dieron nuevamente a conocer. 
Dichas rocas provenientes del sitio de presa de 
Boruca y de la Fila Costeña consistentemente su-
ministraron edades entre 14,8 y 11,1 Ma. Otras 
dataciones realizadas por McMillan et al. (2004), 
aportaron edades con rangos mayores: 17,50 Ma 
cerca de Dominical pero 11,67 y 12,80 Ma cerca 
de Palmar, acordes con los rangos de edades com-
piladas por de Boer y colegas. 

FORMACIÓN GRIFO ALTO

Antecedentes: El nombre de esta Formación 
Paso Real fue propuesto por Dengo (1962) para 
referirse a un conjunto de sedimentos piroclás-
ticos depositados en un ambiente subacuático, 
asociados a aglomerados con lavas. Henningsen 
(1966) expone que a lo que Dengo denominó 
como Formación Paso Real, se compone de con-
glomerados de guijarros y bloques ígneos (lavas 
y rocas plutónicas), ocasionalmente areniscas, 
lutitas y cornubianitas, dentro de una matriz are-
nosa. Claramente, los depósitos volcaniclásticos 
(andesitas con anfíbol) aflorantes por San Vito 

Fig. 3: Fósil de bivalvo en estratos de arenisca gruesa

Fig.4 3: Gasterópodos (turritelas), en estratos de arenisca 
gruesa
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de Java, también fueron incluidos dentro de la 
Formación Paso Real, incrementándose la confu-
sión. Mora (1979) subdivide la Formación Paso 
Real en el área de estudio en dos unidades. En 
la primera y más antigua, predominan productos 
volcánicos denominados Unidad Mano de Tigre 
y la segunda unidad está constituida predominan-
temente por un grupo de conglomerados (algu-
nos de tipo fanglomerados), areniscas, depósitos 
aluviales volcánicos y arcillas lacustres, a la cual 
Mora (1979) denominó Unidad El Brujo (ver de-
talles de esta complicada historia en Fig. 5). 

En el trabajo de campo de detalle para el pre-
sente estudio y con base en dataciones radiométri-
cas (MacMillan et al., 2004) se logró diferencias 
una unidad lávica y más antigua (andesitas hasta 
doleritas hipoabisales y quizás efusivas) y una uni-
dad volcániclástica, prácticamente monomíctica, 
de composición basáltica, con diques casuales, de 
edad más reciente, que difiere significativamente 
en origen y composición a las brechas y lavas ri-
cas en anfíbol aflorante en los alrededores de San 
Vito de Java. Por ello, es que hemos preferido uti-
lizar el término Grifo Alto (Denyer y Arias, 1991) 
en lugar del confuso término de Paso Real. 

Unidades Lávicas

Representadas por un cuerpos lávicos, pre-
dominatemente hipoabisales, tal y como el que 
encontramos representado en el posible sill dia-
básico del cerro Bolas (6,4-6,2 Ma), que forma 
geomorfológicamente una cuesta, y en un dique 
andesítico rico en plagioclasas con marcada es-
tructura fluidal (6,1 Ma), presente en la quebrada 
La Danta (MacMillan et al., 2004), y que forma 
cierto relieve positivo. 

Unidades volcaniclásticas

Brechas y conglomerados volcánicos: Brechas 
monomícticas (monolitológicas) formadas por 
fragmentos de lavas angulares hasta subangula-
res, con fortuitos fragmentos subredondeados, de 
diversos tamaños (normalmente entre 2 y 30 cm, 
unos pocos de hasta 2 m de diámetro) y en con-
tacto puntual. Afloran en el cauce del río General 
(539,0-337,2). Aunque son monolitológicas, algu-
nas presentan diferencias petrográficas, tales como 
lavas masivas o vesiculares, grises y con muchos o 
pocos megafenocristales de clinopiroxenos. 

Facies de conglomerados brechoides: Consiste 
en un conglomerado groseramente estratificado, 
constituido por paquetes de bloques redondeados 
a subangulares de lavas, predominando los subre-
dondeados, de 1 cm hasta 1,5 m de diámetro, pero 
en su mayoría son angulares a redondeados y de 
menor tamaño (<35 cm), normalmente en contac-
to puntual. Los fragmentos son principalmente 
andesitas hasta basaltos, poco a moderadamente 
porfiríticas, sobresaliendo los basaltos con mega-
cristales de clinopiroxenos de hasta 1,5 cm de diá-
metro, algunos con forma octaédrica bien defini-
da. La matriz (10-25%) es volcaniclástica y suele 
estar constituida por arenas volcánicas gris café. 
No suelen observarse estructuras sedimentarias 
evidentes. Su grado de compactación es alto y es 
la facies más abundante. Afloran en el río General 
(539,4-337,1), puente sobre el río General (543,2-
338,2), quebrada Potrero (539,8-336,6), y entre la 
población de Térraba y el río Veraguas. 

Facies de conglomerados: Están constitui-
dos por fragmentos de lava bien redondeados 
(cantos), de 1 cm hasta 2 m de diámetro, normal-
mente entre 8 y 25 cm, en contacto puntual. Se 

 Fig. 5: Propuestas de columnas estratigráficas de la hoja General, notándose el problema de las definiciones de las unidades.
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presenta internamente pobremente estratificados 
y su grado de compactación es alto. Su litología 
está constituida predominantemente por lavas de 
diversa petrografía (pórfidos andesíticos ricos en 
plagioclasas, andesitas negras afaníticas, andesi-
tas piroxénicas) y <1% de rocas intrusivas. La 
matriz arenosa (normalmente 20-30%) rellena 
los intersticios de los cantos. Constituye la fa-
cies que le sigue en abundancia a la de conglo-
merados brechoides. Afloran en el río Veraguas 
(539,3-334,75).

Facies de tobas: Depósitos de cenizas volcá-
nicas consolidados (tobas) que afloran localmente 
interestratificados entre las facies volcaniclásticas 
gruesas. Sus espesores son métricos y se encuen-
tran interestratificados con las facies anteriores. 
Poseen laminación cruzada, paralela o sin lami-
nación alguna (masiva) y presentan tonalidades 
café y gris claro. Afloran locamente en la que-
brada Potrero (541,0-336,4), puente sobre el río 
Veraguas (539,3-334,75).

Facies de tobas conglomerádicas y tobas bre-
choides: Depósitos subordinados constituidos por 
fragmentos subredondeados a subangulares de la-
vas piroxénicas de hasta 1 m de diámetro, flotan-
do en una matriz volcaniclástica tamaño arena y 
de clastos centimétricos (55-90%). Afloran loca-
mente en la quebrada Potrero y en el río Veraguas 
(541,0-336,4). Se presenta en esta zona una al-
ternancia de conglomerados gruesos y areniscas 
gruesas y medias macizas, de estratificación mé-
trica. Esta unidad aparece especialmente a partir 
de la cota 275 m s.n.m.

Localidades: Estos materiales afloran en el 
río General (de la cota 275 a la 150 m s.n.m.). 
Otros afloramientos se localizan en el río 
Veraguas, localidad de Kamankrawa y cerca de 
la confluencia de los río General y Coto Brus, en 
la unión de la quebrada Cuán y el río Grande de 
Térraba, hasta la quebrada La Escuadra sobre el 
mismo río, así como desde San Andrés hasta la 
quebrada Clavera. Algunos de los mejores aflora-
mientos están presentes en Paso Real, pero Dengo 
(1962) no encontró ninguna sección completa. 
Recientes estimaciones indican que su espesor 
total extrapolado ha de ser superior a los 350 m e 
inferior a los 600 m.

Aspectos regionales: Alvarado & Pérez 
(1998) consideran que la Unidad Mano de Tigre 
puede ser un equivalente lateral de la Formación 
Doán.

Relaciones estratigráficas: Sobreyace dis-
cordantemente a la Formación Curré.

Edad geológica: Un bloque basáltico dentro 
de los debris flows monomícticos cerca del puente 
del Brujo y lugares vecinos, y bajo los conglome-
rados polimícticos, arrojaron edades de 3,87-3,6 
Ma (MacMillan et al., 2004). La edad del bloque 
basáltico datado por Kesel (1983) en 5,0 ± 0,4 
Ma, así como las edades de de Boer et al. (1995) 
de 4,31-3,37 Ma se ubicarían en una posición in-
termedia, entre el vulcanismo hipoabisal (6,4-6,1 
Ma) y los debris flows monomíctivos o bimícticos 
previamente descritos. En tal caso, está claro que 
existió un vulcanismo, que en términos generales 
estuvo comprendido entre 6,4 y 6,1 (evento sub-
volcánico) y entre 4,6 y 3,4 Ma (evento volcánico 
y epiclástico), que aunque de reducida extensión, 
merece estudiarse con más detalle.

Aspectos específicos: El origen es induda-
blemente dual: volcánico primario (diques, sills, y 
autobrechas) hasta volcánico retrabajado. La pre-
sencia de brechas y tobas, así como diques casua-
les son, sin lugar a dudas, indicio de la existencia 
de varios focos volcánicos en las vecindades en 
un lapso de 2 millones de años. Las brechas vol-
cánicas observadas se parecen a las autobrechas 
de progresión (brechas basales y superiores) de 
las coladas de lava, evidencias de lo cual sería su 
elevado grado de angulosidad, similar petrogra-
fía, poca matriz, fragmentos oxidados, posibles 
paleosuelos oxidados (contactos quemados) y su 
cercanía con coladas conocidas. En otros casos, 
se podrían asociar con flujos de escombros vol-
cánicos (avalanchas de bloques), tal y como pa-
rece indicarlo su elevado grado de angulosidad, 
petrografía similar, granulometría polimodal, así 
como la coexistencia de fragmentos vesiculados y 
masivos. Finalmente, en algunos casos se han lle-
gado a observar clastos subredondedos que hacen 
pensar en un cierto retrabajamiento y, por ende, 
sugieren que algunos de estos depósitos pueden 
tener localmente un origen epiclástico (retrabajo 
sedimentario) más que volcánico puro. Por otro 
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lado, estos depósitos están subordinados (<5% 
vol.) con respecto a las facies de conglomerados 
y brechas conglomerádicas, que más bien nos in-
dican un régimen fluvial torrencial, representando 
mayoritariamente flujos de escombros seudoplás-
ticos (seudoplastic debris flows) hasta depósitos 
de barra fluvial; algunos depósitos se asemejan 
mucho a lahares. Su geometría se puede visuali-
zar como canales en forma de cuchara y de relleno 
asimétrico hasta mantos y barras de gravas. 

FORMACIÓN VALLE DE EL GENERAL

Antecedentes: Dóndoli (1943) la define 
como “Terrazas compuestas por materiales alu-
vionales en su mayoría de origen volcánico”. 
Henningsen (1965) hace también mención de 
la presencia de abanicos aluviales en el flanco 
pacífico de la cordillera de Talamanca. Castillo 
(1978) la define por primera vez como Formación 
Valle de El General y estudia estas áreas desde 
el punto de vista económico para la explotación 
de sus depósitos bauxíticos. Henningsen (1966) 
expone que a lo que Dengo (1962) denominó 
como Formación Paso Real, se compone de con-
glomerados de guijarros y bloques ígneos (lavas 
y rocas plutónicas), ocasionalmente areniscas, 
lutitas y cornubianitas, dentro de una matriz are-
nosa. Mora (1979) subdivide la Formación Paso 
Real en dos unidades. En la primera y más an-
tigua, predominan productos volcánicos previa-
mente descritos, a la cual Mora (1979) denominó 
Unidad Mano de Tigre. La segunda unidad está 
constituida predominantemente por un grupo de 
conglomerados (algunos de tipo fanglomerados), 
areniscas, depósitos aluviales volcánicos y arci-
llas lacustres, a la cual Mora (1979) denominó 
Unidad El Brujo. Kesel (1983) denominó dentro 
de la Formación el Brujo a la Unidad El Brujo 
de Mora (1979) y a la Formación El General de 
Mora (1979), también conocida como Formación 
Valle del General (Castillo, 1978; Alán, 1983). 
Ver detalles en Fig. 5.

El mayor problema radica en que la defini-
ción original de Mora (1979) es más del tipo es-
tructural (sedimentos fuertemente basculados) que 

litológica. Sin embargo, detalle de campo dentro 
y fuera del área de estudio, evidenciaron que: 

a) Existe una diferencia substancial entre la 
Unidad Mano de Tigre (= Fm. Paso Real sensu 
Dengo, 1962), la cual está constituida predomi-
nantemente por clastos volcánicos, y la Unidad El 
Brujo, constituida por clastos de diversos oríge-
nes: intrusivo, sedimentario y volcánico. 

b) El grado de basculamiento de la Unidad 
El Brujo es mayor conforme nos acercamos a las 
fallas inversas cartografiadas por Mora (1979), 
decreciendo conforme nos alejamos de las mis-
mas, es decir el tectonismo no es un criterio diag-
nóstico.

c) La Formación Valle de El General es lito-
lógicamente similar -si no idéntica- a la Unidad El 
Brujo, y de igual manera está tectonizada (bascu-
lada). El grado de lateritización no es un criterio 
alguno para diferenciarlas, dado que va a depen-
der del grado de pasividad tectónica y de profun-
didad erosiva a que hayan estado sometidos los 
depósitos.

Por ello, en el presente estudio se adosan en 
una sola unidad ambas secuencias de conglome-
rados polimícticos: a la Unidad El Brujo y a la 
Formación Valle del General. Esta agrupación está 
acorde con a lo que Kesel (1983) llamó Formación 
Brujo, pero que en nuestro caso se prefirió utilizar 
el término más antiguo de Formación Valle del 
General procedente de Castillo (1978).

Descripción: En la localidad tipo (sensu 
Mora, 1979), ubicada inmediatamente después 
del puente sobre el río General (543,3 - 338,3), se 
observa un depósito conglomerádico constituido 
por grandes bloques de hasta 2 m de diámetro, por 
lo general entre 20 y 50 cm, constituido predomi-
nantemente por lavas y rocas plutónicas casuales, 
algunos con alteración esferoidal, con una matriz 
de guijarros y arenas; algunos cantos oblongos 
presentan cierta imbricación. Se presenta grose-
ramente estratificado, con gradaciones normales 
e inversas, con paleosuelos intercalados poco 
desarrollados. Su grado de compactación es mo-
derado. En su parte superior se presenta un suelo 
laterítico. Su espesor es de unos 12 m.

Esta unidad está representada por abanicos 
de deyección aluvial formados por fanglomerados 
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de guijarros y bloques de rocas ígneas de hasta 4 
m de diámetro, flotantes hasta en contacto pun-
tual en una matriz de arcilla y arena (Mora, 1979; 
Alán, 1983). El alto grado de laterización bauxíti-
ca que muestra en algunos sectores ha ocasionado 
el interés por la explotación de aluminio (Alán, 
1983). En cuanto a su contenido de fósiles, Kesel 
(1983) ha reportado sobretodo materia orgánica 
(troncos, planton, hojas)

Localidades: Se le observa perfectamente a 
lo largo de la carretera Interamericana y dentro del 
área de estudio en los alrededores de las poblacio-
nes de Buenos Aires, Santa Marta, Las Ánimas y 
Florida. Su espesor máximo estimado es de 400 m 
(Mora, 1979) hasta 600 m (Kesel, 1983).

Aspectos regionales: Se trata de abanicos 
coalescentes que se presentan desde San Isidro de 
El General hasta por lo menos Buenos Aires. En 
San Vito de Java y alrededores, también se pre-
sentan abanicos similares, pero con característi-
cas particulares como el predominio de andesitas 
y dacitas con anfíbol. 

Relaciones estratigráficas: Según Mora 
(1979), los abanicos aluviales de la Formación 
Valle de El General sobreyacen parcialmente en 
forma posiblemente discordante a la Formación 
Paso Real y no posee unidad litoestatigráfica 
sobreyaciente, además de los depósitos superfi-
ciales del Cuaternario. Kesel (1983), asigna una 
edad Plio-Pleistocena a esta formación, dado que 
incluye a los depósitos de la Formación Valle del 
General. 

Edad geológica: Su edad Cuaternaria la ve-
rificó Kesel (1983) con base en dataciones de car-
bono 14. 

Aspectos específicos: Los abanicos están 
yuxtapuestos y son coalescentes. Su origen es el 
producto de la destrucción erosiva de la cordillera 
de Talamanca durante su emplazamiento y por el 
deshielo de glaciares pleistocénicos. A causa de 
ello, es posible distinguir varias generaciones de 
abanicos y se nota que por lo general su tamaño 
disminuye con la juventud relativa.

ALUVIONES Y COLUVIOS

Descripción: Se trata especialmente blo-
ques decimétricos a métricos y gran cantidad de 

aluviones de medios a gruesos, así como limos y 
sedimentos finos transportados por los ríos prin-
cipales, provenientes de las estribaciones de la 
Cordillera de Talamanca.

Localidades: Se aprecian, especialmente en 
los ríos General y Ceibo 

Relaciones estratigráficas: Sobreyacen a 
todas las unidades pues son los materiales más 
recientes.

Edad geológica: Cuarternario (Pleistoceno 
Superior a Holoceno).

ESTRUCTURAS

La Fila Costeña consiste en una cordillera 
solevantada constituida principalmente por rocas 
sedimentarias basculadas a causa de un sistema de 
esfuerzos compresivos. Este monoclinal buza al 
noreste y está interrumpido por fallas y pliegues 
locales. Las fallas de mayor importancia son de 
tipo inverso y con un rumbo general WNW-ESE 
(Mora, 1979), aunque, localmente se pueden ob-
servar algunos alineamientos NNW-SSE que po-
drían corresponder con fallas o zonas de debilidad 
estructural de cierta importancia. 

Morfológicamente, el área estudiada, sobre 
todo la conducción, se manifiesta como una me-
seta bastante irregular en la que predominan una 
serie de vallecitos y crestas, controladas por la li-
tología aflorante y la tectónica imperante, por lo 
que se disponen paralelamente a la estratificación. 
En las depresiones se encuentran por lo general los 
sedimentos más finos y débiles como lutitas y are-
niscas finas, mientras que las crestas manifiestan 
la presencia de materiales más consolidados y más 
resistentes como areniscas gruesas y masivas.

El Valle de El General, por su parte, es una 
depresión (cuenca intra-arco) situada entre la cor-
dillera de Talamanca y la Fila Costeña, rellena de 
sedimentos continentales del Cuaternario (Mora, 
1979). La escasa información sugiere la probable 
existencia de un pliegue sinclinal a lo largo del 
Valle de El General (Dóndoli et al., 1968).

En la hoja General, diversos autores han pro-
puesto algunos sistemas de fallas principales entre 
los que destacan fallas inversas de tipo sobrecorri-
miento y otras fallas que conforman un sistema 
conjugado NE-SW y NW-SE. Con el objetivo de 
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buscar evidencias de estos sistemas de fallas se 
analizaron fotos aéreas y luego se realizó trabajo 
de comprobación en el campo. Para esto se reco-
rrieron las quebradas Zapotal, López y Veraguas, 
y los ríos Ceibo y Platanares, en donde se habían 
observado alineamientos geomorfológicos que 
podrían ser fallas, sin embargo, con el trabajo de 
campo no se encontraron evidencias de fallamien-
to en dichos ríos y quebradas, por lo que solamen-
te pueden ser considerados como alineamientos 
geomorfológicos. Debe aclararse, sin embargo, 
que en las dos campañas de campo se observa-
ron rasgos morfológicos en ambas vertientes del 
General, más o menos paralelas al curso del mis-
mo (sentido E-W) que sugerían tener un control 
neotectónico (escarpes aparentes, desplazamiento 
de divisorias de aguas, alineamientos, etc.), pero 
que no obstante, no mostraron evidencias ni en 
el campo ni en el estudio fotogeológico. Sin em-
bargo, las fotografías analizadas, poseen mucha 
cobertura vegetal dado el año en que fueron toma-
das. Por otra parte, la sismicidad superficial regis-
trada por la RSN dentro de esta hoja topográfica 
es escasa. 

Los sedimentos aluviales (terrazas) de la 
Formación Valle de El General, no muestran in-
dicios fotogeológicos ni en el campo de grandes 
desplazamiento tectónico, al menos en los reco-
rridos realizados durante la corta investigación de 
campo (véase además, Alvarado, 1987). Sin em-
bargo, se observó localmente una falla con com-
ponente inversa que afecta a los paleoaluviones 
(localidad el Brujo), lo cual deberá de evaluarse 
más detenidamente en el futuro.

Dóndoli et al. (1968) sugieren la probable 
existencia de un pliegue sinclinal a lo largo del 
Valle de El General. Sin embargo, fue Madrigal 
(1977) quién describe por primera vez con cierto 
grado de detalle, que los abanicos aluviales sobre 
la Fila Costeña presentan cierto plegamiento (bas-
culamiento o inclinación) contrario a su pendiente 
original de depositación, sugiriendo que algunos 
de ellos han sido afectados por efectos tectónicos 
del Cuaternario, a modo de una estructura mono-
clinal (en realidad él quiso decir homoclinal, es 
decir una estructura con un buzamiento extendido 
en un único sentido). No obstante, deberá de eva-
luarse en futuras investigaciones si se trata de una 
estructura homoclinal, dado que la contraparte en 

los flancos de Talamanca corresponde más bien 
con el ángulo de depositación original de los aba-
nicos provenientes, o si efectivamente consiste en 
un pliegue anticlinal, en el cual estos abanicos es-
tarían plegados en ambos flancos. Lo importante 
es que en el sector de los abanicos, existen da-
taciones radiométricas que indican edades entre 
más de 37 000 y unos 8800 años (Kesel, 1983). 
Por lo menos tres edades comprendidas entre 17 
000 y 8000 años, si parecen estar efectivamente 
afectadas por el basculamiento. De allí surge la 
pregunta de si este plegamiento es el resultado 
del arribo e interacción de la cadena de volcanes 
submarinos del Coco o del efecto de alguna fa-
lla regional. Estudios realizados en la península 
de Osa por Garder y colaboradores, sugieren que 
para rocas de similar ámbito de edad se encuen-
tran casi horizontales en contraposición a nues-
tro caso en donde existe una inclinación de los 
abanicos del General, cerca de la prolongación 
hacia el Pacífico de un sistema de fallas inversas 
y transcurrentes. Así, se podría pensar que dicho 
basculamiento en es resultado de una neotectóni-
ca producto de una falla o sistema de fallas activas 
en la Fila Costeña. 

GEOLOGÍA ESTRUCTURAL

En la parte sur de la hoja General, la arqui-
tectura tectónica local se caracteriza por un ré-
gimen contraccional y en menor escala rumbo-
deslizante, ambas originadas por la interacción 
de las placas Cocos y Caribe con una dirección 
de convergencia al N33ºE, perpendicular y 
oblicua respectivamente a las fallas generadas 
por estos regímenes.

Aquí las unidades de las formaciones Térraba 
y Curré se disponen concordantemente, confor-
mando un homoclinal buzante al NE, que está 
deformado por elementos estructurales orienta-
dos preferencialmente al NW, la mayoría sobre-
corrimientos intraformacionales, algunos de ellos 
con componente de rumbo y oblicuos a estos en 
ciertos casos. También hay una población mino-
ritaria compuesta por fallas con desplazamiento 
de rumbo y alineamientos indiferenciados. En al-
gunos casos, la evidencia es escasa y se deduce 
del curso de varios cauces hídricos que cortan el 



108 REVISTA GEOLÓGICA DE AMÉRICA CENTRAL

Revista Geológica de América Central, 40: 99-109, 2009 / ISSN: 0256-7024

homoclinal casi a 90º, situación que podría expli-
carse por el desarrollo de bandas de debilidad tec-
tónica. Las discontinuidades tectónicas mayores 
se han emplazado sobre todo en las lutitas por su 
menor resistencia mecánica, lo que ha propiciado 
y acelerado su meteorización desarrollando así 
los valles citados, que también han facilitado la 
implantación de la red hídrica local y regional. 
En otras localidades dichas bandas de debilidad 
cortical generadas por los fallamientos inversos 
han sido utilizadas para emplazar los cuerpos ga-
broicos que presenta un patrón de afloramientos 
similar a estos.

En afloramientos se han medido indicado-
res cinemáticos que comprueban que por lo ge-
neral las fallas de rumbo son más recientes que 
los corrimientos. El sobrecorrimiento regional 
Changuena aflora en una de estas depresiones 
que constituye un verdadero valle de falla con 
un ancho de por lo menos 300 m en donde varios 
cursos de agua se han desarrollado aprovechan-
do la debilidad local. 
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